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— «¡Haré verter toda la  sangre que sea necesaria!»
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EL DISLOQUE

Crónless de EL DISLOQUE

La escuela del periodismo.
Como ano d* tántoo v a u d e v i l U t  q ae  le  odapton á la  asosna 

«apaAola, aa tra ta  da c o l a m o »  aaa da la  e i c v d a  A t l  p t r i o d U m » ,  

aatrenado raciantementa en Paria.
Varioa aon loa adaptadoraa. Loa n n o t indican la procadan- 

aia. Loa otroa, contrabandiataa da la  prenaa, ponan marcas as ,  
pafiolaa a l artlcn lo  da Paria. Y  andan todos alborotados oon 
la panpactiva  de a lcan tar a n a  snbTenoión, qne sa repartan  
loe seflores catadriticoe, p ara  la Bamante escuela.

Allá en París, la ínaugaraeidn resultó  un pateo. BI sefior 
Tarde, uno da esosaabios tan feos como Unamuno, tan  pasa' 
dos como Fabié, tan  indigestoa como Damián Isern , tan  aoti- 
p iticos como Dnrán y  Bas, d isertó  duran te bora  y media la r ­
g a  ante nn auditorio q ae  no la esouebaba.

A fortanadam ante codo al mundo — segón nos cuenta L e  

ATalín—fijaba loe ojos en nna m orena m uy alegante que entró 
mediada ya la conferencia, y  deede el prim er momento volvió 
la  espalda á la fignra o rítla rnea del eefior díeertante.

jEra un a  láetim a qne moza tan cabal perdiera el tiempo en 
o ir  al Mr. Tarde!

¡Pero no le oiat
La m orena, al decir del oronieta, eelAvote ltm<itt'ía todo al 

tiempo oon nn joven de rizada barba rubia... Y ee lo qne dice 
filosóficamente £ e  U a t i n :

«La esenela del periodismo no ba alcanzado o tra  ntilidad 
práotioa qne la de ofrecer nn asilo momentáneo á  los amores 
de aquella morena >

¡Pero vaya neted á  decir estas cosas á los graves adaptado* 
rea de la escuela!... ¡Y eso qne las traduzco del francásl...

Si leyeran á  Caasagnao, un periodista de los de fibra, verían 
qne ba diobo:

aFnndar noa esenela del periodismo m s parece un a  idea 
cándida, respetable... y  ridicnla. El talento no se enaefia. El'* 
o a ráe te rnose  ense&a. El honor no se enaeSa en qainca ó 
veints lecciones, aun admitiendo que tengamos la suerte de 
encontrar profesores qne dem uestren su  antoridad en la  ma­
teria . Y yo dndaria del ézíto de sem ejante em presa an a  con­
tando oon maestros incomparables como D ram ont, R och^ 
fort.B anc, J in ró s, los hermanos Hervé, .Maret, eso sin  h a ­
blar de loa m uertos qne se llam aban Venillot y  Girardin. No 
ss pnede dar todo lo que se tiene. Hay que dejar á la natu ra- 
l e a  el anidado de rep a ra r  el talento, el sentido común y el 
valor, s

Verdad qne en Espada no son aplicables las palabras de 
Cassagnac. Porque ¿qnién iba á explicar aqnl la  cátedra esa 
del honor... psriodistico?

¡Estam osbnenos para andarnos en pelilloal
Las nneve décimas partes de ios periódicos espsfioles no 

sacan con los anuncios y  la  venta n i para pagar á  los cajistas.
Y como los restantes no sienten la  espuela de loe otros, h a ­

cen sns eampaflas, como los ingleses la  del Trausvaal, buscan­
do... cualquier oosa menos bnena lama.

¡Lncidoe estarían los periodistas si cargaran, por todo expe­
diente, oon treeó  cuatro caraos de honor... periodiatieo!

T rasatlántica qne te caes, Polavieja que te descaelgas, g e ­
nerales qne se comen U s raciones de etapa, Equitativa q ae  te 
dasonidas. Compañías ferroviarias que se caelan, contratista 
qne chupa, míuiatro qne engorda, com erciante que te  contra­
bandea, cara que te  am ancebas, republicano cándido que te 
sientes patriota y  generoso.,, ¿iba i  set esta el program ado 
la  escuela?

Y si no era ese ¡oh jóvenes efebos de las m alas le tras perio­
dísticas!—¡as baenas son las de cambio, y a  lo dijo el otro— 
¿de qná ibais á  comer?

Porqae ¡con el talento... oon el ingenio!
Me parece astar viendo á los mnebaohos de diecisiete años 

tan  entosiasm aditoe oon las glorias de Lorenzana y Calvo

Aaensio. para  no h.ablar más qae de muertos... ¡sbrir los ojos 
cuando se les explique en la cátedra por qné los periódiooa 
de Barcelona no dennnoian los líos con la aduana, n i los de 
Valencia los garitos, ni los de Madrid los gatuperios de o ^ a  
ministerio...! ¡y ab rirlo s  hasta  por encima de las cejas, cuan­
do se en terara de los móviles qne inspiran tan tas y  »««»«« 
oam paSas moraUzadoras, indastiales, fabriles, m ineras, etcé­
tera , ete.

Y  ésta  serla la asignatu ra . Si el talento se pudiera enseñar... 
¿quién lo aprendería Y en cuanto al carácter y  á  la viigi- 
nidad de la  plnm a, esa san ta  virginidad de algunos periodis­
tas qae no se conforman con que les nom bren,am as de orla 
en la Casa de la  M aternidad... y  el ingenio, y  la viveza, y  el 
estilo...

...Esas cosas fneran  bnenas s í los periodistas españolea vi­
vieran de lo que escriben.

—¿Y de qoó viven?—pregun tará  el lector ingenno.
—Pues, de lo eontrario.
—¿Cómo de io contrario?
—¡Nataralmente!... ;De lo qne no escriben!

OTRO PARTIDO
Afirman en Ict clrcnlos políticos,

(qne han sido siempre círculos viciosos'i, 
qne al ver estos moment-is harto críticos, 
estos tiempos asaz calamitosos, 
píeosan dar salvadoras solnciones 
para el problema nacional pendiente 
tres ilustres varones 
qne suelen coincidir en oianioncs, 
y se han sentido geoios de repente.

¿Qnidnes son ellos?,.. La pariera fama 
sns nombres ha ocultado en el misterio, 
acaso por creer uoa camama 
ese rumor qne se propala en serio; 
tal vez algunos, aunque no ba nacido, 
le niegue la importancia 
á ese nuevo partido 
que tiene, á no dndar, menos sustancia 
que un miserable plato de coddo... 
{Quidaes son ellos?... Preguntad al aura 
si conoce las flores donde besa; 
preguntad ai país sí le interesa 
el nuevo arranque del amigo Minra; 
preguntad á la estrella 
si conoce los mnndos á qne alambra; 
preguntad al humilde Cucurella 
como á pesar del nom¿ire no se encambra; 
preguntad al pintado pajariUo 
cómo se llama el árbol donde canta; 
decid i  Biel, Gaymrre de bolsillo, 
por que prodiga tanto su garganta; 
preguntad, pregnn^d al arroyado 
por qué va murmurando por el prado; 
preguntad á Raneds por qué ha dejado 
qne don Francisco le tomara e! pelo,,. 
Preguntad... es'decir, tantas preguntas 
no tienen ¡ay< contestación sencilla, 
y  si alguno las hace todas juntas 
le mandarán á donde fné Padilla. 
Preguntádmelo i  mí. Nunca nn poeta 
deja de contestar, aonque á sn  modo, 
ni tacha á una pregunta de indiscreU 
¡pnes los poetas lo sabemos todo!
Yo conozco los nombres, 
y os lo voy á decir; esos tres hombres 
qne vierten vino nuevo en odres vie¡as, 
creyendo que esto es cosa bien sencilla, 
son Romero, el señor de Canalejas 
y López, el -^qnilei de Melilla 
López Domínguez, genio extraordinario, 
noe pensará salvar á la española... 
jDedicado i  la cria del canario 
en nuestra janla nos pondrá escarolal 
Romero nos dará lassolncioaes 
que desda antiguo tiene en sn bandera, 
y hará qne salga el sol por Antequera 
d ^ d e  él (lene sns ricas posesiones.
Y Canalejas, hombre de talento.
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K . DISLOQUE

tAmbiéa acaso nuestro mat barrunte 
y  la cure at momento 
nombrando e t t a t i l  S tg u n d a  A p u n te , 
j  á Saiat-Aubía miaistro de Fomento. 
jTodo quedará en pail patria á sairo, 
la Hacienda nivelada,
Reparas, hoy viajante y siempre calvo, 
tendrá columna y media asegurada; 
y la gente contenta y expresiva 
ofrecerá al H tra id e  independiente 
una de honor soberbia rotativa 
(ibueaa trasposicidn!) modestamente. 
iHennosa trinidadi .Aunque algo inquieta 
para ella albricias y entusiasmot pido, 
pues sé que nombrarán al gran Pncheta 
presidente de honor de ese partido.

Hay una frase consagrada por el uso, según la cual 
el periodista se mete basta en los charcos.

De hoy más será preciso reformarla, asegurando que 
el periodista se mete hasta en las alcantarillas.

Corresponde toda la gloria de este descubrimiento á 
nuestro buen amigo Adolfo Kodrigo, Juanita Pedal, ó 
E l segundo Apunte, pues con estos tres nombres, y no 
sabemos si con algunos más, se ¡lama al inventor del 
escalpelo de la critica.

Juanita, en un rasgo genial de repórter, ha hecho un 
viaje por el Madrid subterráneo, contándolo después en 
el Heraldo, para demostrarnos que escribe tan mal de­
bajo de tierra como encima.

Nada tendríamos que decir á Pedal si se hubiesB li­
mitado á recoger noticias en un sitio donde nadie 
atrevióse á buscarlas basta ahora; celebraríamos su ori­
ginalidad si hubiera hecho el viaje en bicicleta; pero en 
clase de escritor ha quedado el hombre á la altura de 
su itinerario.

Con todo esto, ha hecho esta frase admirable, digna 
de ser esculpida en mármoles y bronces:

«La sinceridad de la inmundicia tiene algo'de bueno, 
y  alivia el alma.v

¡_Eso es todo un programa de gobiemol
Felicitamos por ella á  Juanita Pedal, y estrecharemos 

su  mano cuando hayan pasado algunos dias, los sufi­
cientes para que d ?saparezcan de nuestro amigo los na­
turales olores que se desprenden de la inmundicia, aun- 
ciue sea sincera.

También creemos que al hacer el Tenorio, debió co­
rregir á Zorrilla:

Yo á los palacios subí 
á la atarjea bajé...

Cierre general._
Los gremios de Barcelona se bao cerrado á  la  banda, y el propio 

DespsjoU no consigne ni á  tiros qne abran sns respectivos establecí- 
asientos.

Ex Di$ux?OE, comprendifendo qne ha llegado el momento de echar 
áa liare, propone el siguiente programa para el día del cierre final. 

(Este programa hay que aceptarlo con los ojos cerrados,'.
Deben cerrarse:
A Torreanaz, el portal de Belen.
A Rodríguez Simpedro, la boca.
A (rdmes Imaz, la del estdmago.
A -Azcárraga, el oratorio.

A Dato, los garitos de Valencia,
Al marques de Pidal, los conventos.
A Martínez Campos, Iss espitas,
A Liniers, la Academia.
A Sancho, las alcantarillas.
A Polavieja, el otro ojo.
A Jurado de la Farra, el otro.
A Canalejas, la calle de Alcalá,
A Figueroa, la del Sacramento.
A Gamazo, el bufete- 
A Maura, el confesionario.
A María Guerrero, la frontera.
A Saint Anbia, la caja de pinturas.
A Burell, la de Gobernacidn.
A Kasabal, los talones.
A Jackson, los saloncillos.
A Celso, los teatros.
A Thuiller, los escenarios.
A Jnaníto Pedal, los toriles.
A Quiníto Vairerde, les oidos.
A Gasset, las carteras.
A Pí y Margall, el distrito.
A Tetnán, el Santo sepulcro.
A Romero, los frontones.
A Mella, los talleres de costura.
A Morel, et puerto de Cádiz.
A Darán y Bas, la salida.
A Lerronx, los mitins.
A Cavia, la maUorqulita.
A Leopoldo Alas, el Clarín.
Al maestro Caballero, las casas de comidas.
A Costa, el Paraíso.
A Weyler, la casa. . de préstamos.
A los jesuítas, la de Bornos.
K  Aguilera, el asilo.
A Menéndez Pelayo, el guardarropa.
A Unamuno, los libros.
AEzquerdo, el manicomio.
A Galdds, la casa editorial.
A Pereda, la perfumería.
A Romanones, el ensanche,
A Puigcerver, el affidavit 
A Navarroreverter, El aíTanavit.
A Prime da Rivera, el castillo de las Almenas.
A Montero Ríos, el derecho internacional.
At Conde de Casa Valencia, las embajadas,
A Sagasta, las puertas de palacio.
A Silveb, todos ios puertas.
A Sánchez Toca, las narices,
A Tetuán, las camarillas,
A ViUaverde, los camarines,
.A Ceferino Falencia, los Pirineos.
Al marqués de Comillas, el Tesoro espafioL 
A Salmerdn, la Audiencia,
A Valero de Tomos, las columnas de E l  L i te r a l .

I _ » a  f i n  <3 . s l

A In hora  en que eacribíiaoB estas lloeaB (domingo, trsg 
menos cuarto de la  m adrugada) estam os ooo el alm a en un 
hilo.

Acaso este articulo sea et á ltim o  que escribam os, soaso no 
lleguen i  leerlo nuestros lectores.

Porque eomo ustedes saben, el tunee llega por fin el temi­
do y  temible fin de! mundo.

Todo se acaba, es verdad; todo tiene un térm ino, como han 
reconocido los filósofos desde P la tón -hasta  Mancheta; pero 
jam ás supusim os que el mundo «e acabara de una m anera 
definitiva.

U é sh e a q u i que los astrónomos nos garantiaan un sucéeo
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BL DISLOQUÍ

»a qo« jftm is c re im ú j M unoiladolo  por oart«l«t como 1m  
foncionoa do teatro.

fE t lañes, i  las ocho de la mafiana, dará comienso l a  fin  del 
sondo .»

¡El prÍDcipío del fin, como ai díjiramoel
¿Qni^a iba á pensar en sem ejante eoM?
PasarliD de oieato lae veces qae ese aannoio b a  circolado 

entre la ^ n t e ,  sin qne nadie se o re je ra  en el deber de tom ar' 
lo en serie.

Solamente algún  qae otro esp irita  pusilinim e aparóse te n ­
tó q ae  adelantó la m aerte que tenía por segura, ei no mienten 
las crónicas, que acaso m ientan.

Pero en general, nadie hizo caeo de eea am enaza, q ae  solía 
TMÍr en romance tan  malo oomo los nuevos del oiego de 
Baenaviste.

Hojr ocurre lo mismo.
Teniendo noticias de que el mundo ae acaba el lañes, sus 

habitantes hacen chistea á  coste de la  noticia, j  van a l teatro 
y  toman café oomo en los tiempos apaeíbles 7  tranqailoa.

Loa que em preocupen un  poco de esas cosas de tejas a rr i­
ba, adm iten únicam ente el acreditado choque de un  planeta 
erran te qne siempre tienen dispuesto los gastrónomos para 
estos casos.

Hay quien asegura qne se form ará con este m otivo an a  a t­
mósfera irrespirable producida por el desprendimientn de 
ciertos ga*es.

H ay quien habla de una lluvias de estrellas...
Con este motivo se barbariza que es an  gusto en los teatros, 

oafós, cervecerías, calles, callejuelas, plazas, p lazuelas,puu 
tos reservados y  Jas afueras que tiene Madrid,

Nosotros, que sabemos m acha más asCronomia que el ver 
dadero Zaragozano, no podemos creer ninguna de esas v e r­
siones, ni mucho menoB aceptar como posibles esos fenóme­
nos que se producen aq u ico n  demasiada frecuencia.

,;Pasa algún  día sin qne choqne algún  astro de la política, 
da la litera tu ra , de la tanrocuaquia, etc , etc..?

r¡Fué pequeDa la lluvia de estrellas que cayó sobre muchas 
boca-mangas á la term inación de las campañas coloniales?

,;No es irrespirable la atm ósfera en qne vivimos?
?No hay desprendim ieuto de gases en la lib rería  de Fé, 

cnando acude á  ella Don Gaspar?
¿A quó, pues, presentarnos como fenómenos raros esos he­

chos vulgarísimos con los cuales ya estam os familiarizados?
Creamos, en efecto, que el mundo term ina por completo el 

Innee, de ocho de la  m añana en adelanta.
Creamos que este es nuestro últim o articulo.
Creamos tambiéo qae no llegarán á leerlo uueetroa lecto 

res, y ese disgusto menos se llevan á  la <.tra vida...
Porqae. despuás de todo, sí Sil vela es Presidente del conse­

jo de m inistros, y  el m arquás de Pidal hom bre im portante, y  
habla M aiaix. y  escribe Ba«tlllo, ,¡no hay motivo para asegu­
ra r que esto es l a  f i n  del mondo?

Lia política nueva.
Al principio creó Dios el mundo.
Coa el muudo nos reg^ó  las ñeras.
Tras las fieras vinieron los cazadores.
Algunos cazadores se sintieron flaquear el corazón, y 

se hicieron pastores.
Otros pastores se cansaron de correr por esos montea.
Eeharónse sobre la tierra, y  se hicieron agricultores.
Pero á los cazadores se les iba acabando la caza.
Y entonces se arrojaron sobre los pastores.
Y como los rebaños vinieron á menos, cazadores y 

pastores cayeron sobre los labradores.
Y surgió entonces el primer Mttiuel García de su 

tiempo.

Que segiin la Biblia, se llamó Caía.
AI Hanuel G ard a  le salieron infinidad de competi­

dores.
Quienes libraron entre si grandes combates.
Hartos de darse palos, concertaron un tratado de paz.
Cuya primera condición fué la de respetar las vidas 

de los agrricultores.
Sin las cuales faltaba el pan á todos.
A condición de que los óltintos pagaran una contri­

bución.
Que es lo que luego vino & hacer Manuel (farda.
Organizáronse en cuadrilla todos los Gardas de aque­

lla época.
Y surgió el Estado.
Cuya historia se condensa en que los unos no han 

querido pagar nada.
Y los otros trataban de cobrar demasiado.

Pasan setenta siglos.
Dicen los unos que no pagan.
Y Silvela, que cobrará de todos modos.
¡Y á  esto se llama política nueva!

CANTARES...
...y otros excesos 

que eodosamos á  ud tenor, 
para qne no se nos frustre 
i  fueraa de adulación.

—¿A que DO sabes en qué 
se parecen los Julianes?
— ¿En el nombre?

— |No seas bruto!
...leo que todos tienen madre!

Cária, desde el otro mundo, 
nos resucita á Gayarre.
...¡Qué cosas dice Mariana 
rio que se le corte el cabtel

¡En palacios y enjardines, 
en óperas y  en xarzuela.sl 
...¿Me quieres decir, Julián, 
cuándo te vas á la escuela.’

¿Fabricar un caSóu? ¡Añeja historia’
Se coge un agujero,
rodéase de acero
;y sale de las manos un Hontoria!
¿Fabricar un tenor? ¡Yalieote haaaña!
Donde quiera se apaBa
una garganta de sonoras cuerdas,
en la garganta se coloca un hombre.
se infunde un alma, se satura de arte
¡y puede debutar en cualquier parte
un tenor que á los pdblicos nsombre!
¿Qne coD un agujero puede hacerse 
lo mismo que un cañón, un telescopio, 
como una pipa en ia que fúmese opio, 
y una simple boquilla, 
y  un excusado, y una alcantarilla’
Sí, señor; y un sombrero,
y no gbbo , y una mina, y un tintero,
y tantas otras cosas
se hacen de un agujen^
que lo laísmo se forma un Oscar WUde
como un mortal viril y caballero!:

Asi de una garganta 
igualmente resulta uo diputado, 
que un gallo, un abogado, 
un León y  Castillo, ua vocinglero 
mercader callejero, 
an  sochantre, un ahorcado, 
cualquier afilador,
;y hasta de cnáodo eo cuándo algún teaor! 
¿Moraleja? Que en el pastel del arte,
¡>ara ir á alguna parte, 
al molde justo y at ojaldre bueno 
hay qae añadir el daUe del relleno.

J
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J

Al otro lado del bombo.
Thniiler, q ae  ast& rasnltando unA segunda del coro, h a  yi- 

sitado á  los críticos m is  im portantes (¡aclitjendo & ZecU) 
para asegurarles que no fbé él quién inspiró i  B erria túa j  

á  Tirso (el comunicado «del Tenoríot).
Los críticos, con m ny buen  sentido (incluyendo tam bién á 

Z e d a ) ,  le ban oido como ese público que se hace el sueco ante 
los carteles de la Comedia.

Beeultado:
Que Tbuiller se ha convertido de Tenorio en C íntti
T  en lugar del D .  J u a n ,  h a  representado E i  m e n t i r o e o . . .  en 

l o i  r e d a e c i c n e t .

« %
£1 dia que asistió á la  zarzuela la fam ilia real, parecía el 

escenario un a  pequeña república.
Lnorecia A rana invitó i  Felisa Lézaro é  que can tara  la 

jo ta : «Si las mujeres mandasen» y  a l pedir el público que se 
repitiera, la cantó ella dejando á  la  pobre Felisa é  la  a lta ra  
de cualquier Loreto Prado.

T  dicen que la  Lázaro lloró de rabia.
Ya se hab rá  convencido la  empresa de la Zarzuela de que 

«si las mujeres mandasen» irían m uy m al las oosas.

A<ttella m ism a noche, un a  parte insiga idcan te  del públioe, 
«se metió» con el pobre Juárez, que hacia el tC herabiai» 
en el D ú o  d e  l a  A f g a n a .

Y como estos actores que han estado en Buenos A ires son 
terribles, Juárez  se encaró con los espectadores, y  preguntó 
—¿es i  miT

iP ígurense ustedes la que se armól Parecía la Zarzuela una 
calle de Barcelona en dia de embargos.

Le .ocurrió á Ju á rez  lo que á  aquel chulo quepttsó por una 
esquina en la que se dsbait de bofetadas dos «socios» medio 
uourdasB.

Uno de ellos, m iró al que tu rbaba la  lucha con su  presen - 
cia, y  entonces e l cholo:

—¿Es é mi?—dijo m uy ufano.
¡Y le  dieron poces!

¡Buenoc abogados tiene el colega!... ;Pocos pleitos habría si todo» 
los demás llegaran á esa altnra!

Porque acabarían con las dndas.
...Y con los clientes.

Papeles y  papelistas.
Aquel M artínez Kuis, que después de v iv ir  á  costa de sus 

am igos, pubjicó contra ellos el folleto C h a r i o a r i ,  y  el mismo 
dia emprendió una carrera que no paré hasta  Idonóvar, ha 
dado i  la  luz pública o tra  obra. *

L a  J t i d a l ^ í a  e a s t e i l a n a .

Seguram ente no es auto-biogrifloa.
*

*  *

C i a u d i o  F r a i l o ,  definiendo en el FVoyreso la misión de la 
prensa, nos dice lo signiente con la solemnidad en é l acos­
tum brada; «no es aquí el periodism o ni sientifico, ni lite ra ­
rio , ni sociológioo...»

jCómo que no!... Podrá no ser sociológico, n i literario, 
pero á  oieniifico no hay o tro  que le gane.

¿Qué valen loa descubrí míenlos realizados en e l Afriea oen • 
tra l  por cuenta del E e t o  Y o r k  B e r a l d  jun to  á  los hechos por 
nuestros periodistas?

Ahí está  el mismo C l a u d i o  F r a i l o ,  que dedicó un  articulo de 
fondo de E l  P a U  á  m ostrarnos la m anera oon que l a  r e p ü N i o a  

p r a n e t e a  a d m i n i s t r a  s u  c o l o n i a  d e l  C a n a d á .

... |S ¡ quiere m ás ciencia!

DISLOCACIONES
Con el Código peu&l en la mano demnestra E i  E j p a ñ a l  que U rC' 

sUCencia al pago del impuesto ronslitnye on delito

£1 delegado de Hacienda de Barcelona telegrafía qne hasta la fe­
cha van recaudadas 49.4S9 pesetas de contribución indastrial,'y 90.659 
de territorial,

V añade el muy... delegado que el pago ha sido volontaiio.
{Hombre, Sr, Delegado! ^ re e  usted que se paga voluntariamente 

ante un consejo de guerra.^

Niega el Gobierno qne piense vender Ceuta al Zar de Rusia.
Aplaudimos la resolución.
Lo liltimo que debe sacrificarse es el porvenir.

No ha resultado cierto qne e l Gobierno pensara denUDciar el 
Meusaje de las Cámaras de Comercio.

Eso de la denuncia fué ao i n f u n d i o  del hombre de los manifiestos. 
El que después de redactar el de la retirada de los corresponsales 

periodísticos en Cuba, el de D. Camilo, y el primer Mensaje de las 
Cámaras, no concibe que se le arranque el monopolio.

jCómo puede escribirse cosa 6o a  
prescindiendo de Augusto Figueroa?

Kn el proceso Hilla:
El abogado defensor, interrumpido por el fiscal y el acn^^ador pri­

vado, dic: con voi airada
— Como yo me a c h a n té ,  hay que a c h a n i a r s t  ahora.
Muy fino el señor letrado, ¡pero muy f i c n o !

Mas si en caló peroran los letrados,
^ué idioma se reserva i  los penados’

Da cuenta E l  C a n t i b r i c » . periódico de Santander, de qne los habi­
tantes de Santiago de Cuba, aprovechándose del permiso concedido 
por los Estados Unidos, han registrado el pobre crucero y S ic a y a ,  y  d e  
su casco, agujereado por las balas yanquis, ban sacado todo lo qne se 
pedía sacar: todo menos honra.

Pero, todo sea por el provecho.
Resulta que un 5 r. López Campos logró extraer, separando esque­

letos y tiburones que se habían merendado la carne, más de 13.000 
duros.

Menos mal. Durante los trabajos, los esqnalos se comieron quince 
ó veinte hombres, cantidad insignificante si se la compara con las 
65.000 pesetas del Sr. López Campos.

Y un periódico yanki diee que los proyectiles que los marinos, de 
lagrun república americana encontraron en los pañoles de nuestros 
buques no ¿rvían para nada; que los cañones del C o ló n  sólo figura­
ban en el papel.

jV qué importa esol
Qne se lo cuenten al Sr. López Campos, que ha comprado una 

fonda en Santiago de Cuba con el dinero encontrado en el V i u a y » .
Todo lo que podrá suceder es que le cobre más caro á los yankis.
;Pues no faltaría más!

E b P a i i ,  un periódico muy republicano y muy simpático, titula su 
fondo de hoy «Ahora ó nunca..

y  en el artículo, qne tiene mucho fondo, dice el fondista qne hay 
que ponerse al lado de la opinión,

Pero, hombre, de ahí al Paraíso.
Y sobre todo a h o r a  ó  n u n c a .

Se queja un vecino de Barcelona de haber recibido una carta cer­
tificada, pero no un biUete de cíen pesetas qne incluía en ella sn 
rresponsaL

Aquí de la lírica de Hernández, el socialista de Bilbao:
«Las cartas para vUjar—no necesitan billete.»

£ L  O ISL O Q T O
S E M A . S A . S I O  S A T Í R I C O  1 X . U S T R A O O

A lm in le tra c ió n :  J A R D I N E S ,  1 6 . 
razcjos DX sD scurcióv

Madrid, trim estre .............................. 1 ,6 0  peeetaa.
Idem sem estre...................................  S >
Idem añ o ............................................  S >
Provincias, sem estre .......................  4  »
U em  a n o ............................................  7 ,6 0  >
Unión postal, afio.......................■ .. 13 »
En loa demás paineB.........................  1 6  >

Eúnero saelta, lu céntimos—Idem strasado, %
‘  n t\ n e a a l M .

Im prenta y Fi aito, 14.

Ayuntamiento de Madrid
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